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Capítulo 10
Colombia y los países “semejantes”: un socio 
(des)alineado en Suramérica

 
María Catalina Monroy y Caren Cubides

Introducción

La singularidad de Colombia como socio estratégico en la región ha suscita-
do un creciente número de interrogantes, atribuibles al persistente desco-
nocimiento sobre el comportamiento y percepción del país hacia los países 
“semejantes”. Esta singularidad se caracteriza por la coexistencia de dos 
aspectos contrastantes que reflejan tanto la alineación como la desalinea-
ción de Colombia con respecto a los intereses y países de la región. Se han 
evidenciado casos en los que Colombia se ha alineado con los intereses de 
otros países de la región debido a sus similitudes culturales, lingüísticas, 
económicas, sociales y geopolíticas compartidas. Sin embargo, también han 
sido varios los casos en los que Colombia ha estado en el lado opuesto de 
estos países en todo sentido. Así como “claro” contrasta con “oscuro” y 
“yin” con “yang”, en este caso particular se hará referencia a una metáfora 
que, a la fecha, se ha citado con regularidad para reiterar la desalineación 
que en algunos momentos ha manifestado Colombia hacia sus pares en la 
región. Se trata de Caín59(Colombia) y Abel (todos los demás). 

59	 “El Caín de América Latina fue el apodo que nos ganamos hace tiempos por ser un 
país que se asocia con fuerzas extranjeras para atacar a nuestros propios hermanos del 
continente” (Said, 2020). 

	 El término “Caín” en algunos reportes de prensa: “Para Maduro, Colombia es el Caín 
de América” (Página12, 2017); “Colombia es el ‘Caín de América’ por acoger a Orte-
ga: Canciller de Venezuela” (El Colombiano, 2017); “Cuando Argentina invadió las 
islas Malvinas pidió el apoyo de los países americanos, pero no lo obtuvo de nuestro 
país (por razones obvias). Ante esto, los argentinos nos calificaron como el país Caín 
de América” (Rincón, citado en El Tiempo, 1997).

https://doi.org/10.17230/9789587209839ch10
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	 La crítica más fuerte al manejo de la política exterior del gobier-
no de Turbay Ayala fue la de haberse alineado irrestrictamente al 
polo estadounidense, socavando con ello la unidad regional lati-
noamericana, tanto por las posiciones asumidas (o no asumidas) 
frente a Centroamérica, como por la actitud francamente hostil a 
América Latina en el trascendental caso de las islas Malvinas. Allí 
recibimos el bautizo de “Caín de América” (Vargas, 1988).

No solo el caso de las Malvinas ha demostrado una desalineación de 
Colombia con otros países de la región, sino también eventos guiados 
por decisiones que acentuaron la ruptura de Colombia con los objetivos 
e intereses de otros. Por ejemplo, el hecho de que Colombia fue el único 
país de la región en enviar una unidad militar conocida como “Batallón 
Colombia” a Corea durante la guerra (activo de 1951 a 1954), o que 
Colombia durante el Gobierno del expresidente Uribe apoyó a Estados 
Unidos en la intervención a Irak en 2003 conformando la Coalition of the 
Willing y demostró su apoyo hacia la ISAF (Fuerza Internacional de Asis-
tencia a la Seguridad en Afganistán).60 En palabras del senador colom-
biano Héctor Helí Rojas: “Nuestro distanciamiento con los vecinos y con 
América Latina ha tenido que ver con que hemos apoyado las guerras 
con Irak y Afganistán. Por eso somos un patito feo en Latinoamérica” (El 
Tiempo, 2008). Sumado a lo anterior, el tardío reconocimiento (2018) 
de Palestina por parte de Colombia; o el hecho de que el país se convir-
tió en socio global de la OTAN en 2018: “Colombia será el primer ‘socio 
global’ de la OTAN en América Latina” (BBC, 2018); o el retiro de Co-
lombia de la UNASUR y la propuesta de PROSUR bajo el Gobierno del 
expresidente Duque en 2018.

Para resaltar el contraste, Colombia también ha tenido sus momen-
tos de alineación con países de la región. En un artículo reciente, Prieto 
y Giraldo (2022) argumentan que Colombia, además de haber tenido 
momentos donde ha privilegiado la relación con Estados Unidos, tam-
bién ha priorizado proyectos regionales, sobre todo cuando ha tenido 

60	 Según redacción de El Tiempo, la entonces ministra de Defensa y en su momento 
senadora, Marta Lucía Ramírez, “cree que el envío de personal es conveniente. Este 
tipo de cooperación no implica muchos hombres, ni muchos riesgos. Colombia no va 
a participar en el conflicto. Los estados democráticos deben cooperar para combatir 
las transnacionales del crimen” (El Tiempo, 2008). 
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“iniciativa de liderazgo”61 como en los casos de la Asociación Latinoa-
mericana de Libre Comercio (ALALC), el Pacto Andino, la Comunidad 
Andina, el Grupo de Contadora, Grupo de Río, el G3 y la Asociación de 
Estados del Caribe y la Alianza del Pacífico (p. 247). Sumado a lo ante-
rior y desde una perspectiva histórica, Colombia abogó por una mayor 
integración con los países de la región, en contraposición a la tradición 
pro estadounidense, lo que López Michelsen acuñó como respice similia o 
“mirar a tus semejantes”. Este cambio de alineación estuvo rodeado por 
los procesos de descolonización en el tercer mundo y el impacto de la 
Guerra Fría en la región. La formalización de esta tendencia en una pers-
pectiva global se daría en los ochenta con el ingreso al Movimiento de 
los No Alineados, el Gobierno de López Michelsen se constituyó como 
pionero en ese sentido (Tokatlian , 1983).

Esta búsqueda de establecer relaciones de “semejanza” fue particu-
larmente notable durante ciertos Gobiernos, como el del expresidente 
Samper. Es plausible considerar que la maltrecha relación de Samper 
con el Gobierno estadounidense tras el escándalo de corrupción cono-
cido como “proceso ocho mil” y posterior etiqueta de “narco gobierno” 
de parte del Gobierno de Estados Unidos, contribuyó a su alineación 
acelerada con los países del sur. Sin embargo, Samper siempre ha sido un 
firme defensor de la integración con aquellas naciones afines, más aun 
considerando que presidió el Movimiento de los Países No Alineados 
(1996) y la unasur (2014-2017).62 Otro ejemplo se observó durante la 
administración del expresidente Juan Manuel Santos. En su compromi-
so inicial con el restablecimiento de las relaciones con Venezuela y otros 
países de la región, sentó las bases de lo que se convertiría, dos años 
después de su presidencia, en una iniciativa para la paz.

61	 Los autores definen “iniciativa de liderazgo” como “una intención de liderar acciones 
o procesos dentro de los proyectos regionales en cuestión, y orientadas a fortalecer la 
integración o la cooperación regionales, sin que ello implique asumir que se empren-
dió un esfuerzo por convertirse en líder integral del proceso, ni hacer una evaluación 
sobre la efectividad del liderazgo” (Prieto y Giraldo, 2022, p. 246). 

62	 En palabras del expresidente, “[a] la organización [NOAL] le corresponde ahora for-
talecer la voluntad política para crear una verdadera solidaridad entre las naciones del 
Sur, que permita a la vez construir esquemas de cooperación con el mundo desarro-
llado” (El Tiempo, 1995). 
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Para progresar en este ámbito y llegar a conclusiones que puedan 
servir como base para futuras investigaciones, el presente capítulo se 
enfoca en examinar desde un lente histórico y analítico: ¿bajo la adminis-
tración de quién(es), Colombia alineó sus objetivos e intereses de políti-
ca exterior con aquellos de los países suramericanos? ¿En qué contexto? 
¿Por qué? Más aún teniendo en cuenta hitos y grandes transformaciones 
en la historia reciente de la política exterior colombiana como es el año 
2022 con la llegada de Gustavo Petro, primer presidente de izquierda de 
Colombia. Prometiendo transformaciones, esta nueva política exterior 
podría marcar un cambio significativo en la tradición del país en materia 
de relaciones internacionales.

El capítulo está estructurado en tres secciones que se entrelazan 
con el fin de ofrecer al lector una conceptualización del respice similia 
y la presentación de un producto final, concretado como una línea de 
tiempo. La primera sección aborda la conceptualización; la segunda, el 
rastreo y análisis de la información recopilada; y finalmente, en la últi-
ma sección, se presentan los hallazgos obtenidos. El presente capítulo 
propone una comprensión más profunda sobre la conducta de Colombia 
hacia sus países vecinos, a la vez que contribuye al análisis del lenguaje 
como herramienta para el análisis de la política exterior.

1. Colombia: ¿un socio (des)alineado? Revisando  
	 los “respices” como herramienta de análisis.

Retomando el Análisis de Política Exterior como el marco analítico que 
centra el estudio del comportamiento del Estado en tomadores huma-
nos de decisión, comprender cuándo un Estado decide alinearse (o no) 
con otro demanda identificar discursos, motivaciones y percepciones de 
quienes ocupan un asiento en la formulación de la política exterior. Más 
aún en esta era de liderazgos autoritarios y gestión de relaciones diplo-
máticas a través de redes sociales, concretamente vía X (antes Twitter). 
Lo anterior permite considerar la existencia de nuevas formas de liderar 
los intereses externos de los Estados donde se evidencian alineaciones 
alejadas de lo racional, construidas con base en la percepción, motiva-
ciones, sesgos, e incluso emociones. Y será lo que se denomine en el 
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texto como una “alineación irracional”, entendida como la decisión de 
un Estado en aproximarse a otro como consecuencia de preferencias per-
sonales motivadas más por ideología, que por la búsqueda de beneficios 
potenciales y estratégicos para el Estado. 

En este contexto, comprender cuándo Colombia ha preferido prio-
rizar su política exterior hacia Estados Unidos –respice polum–, o hacia 
países “semejantes” –respice similia–, quién o quiénes, por qué motivos, 
bajo qué circunstancias y durante cuánto tiempo, constituye el objetivo 
principal del presente capítulo. En ocasiones, se evidencia estrategia y 
pragmatismo. En otras, alineaciones irracionales. Para identificar lo an-
terior, el concepto central de este primer subcapítulo será el de respice 
similia, exhaustivamente citado, pero aún no completamente entendido 
en su potencial como una herramienta útil para esclarecer decisiones 
dentro del ámbito de la política exterior nacional. 

Referirse a los respices no ha sido ajeno a varias críticas. Por ejemplo, 
algunos autores descartan la relevancia del uso de los respices, catalogán-
dolos de “etiquetas que dificultan la comprensión del problema […] tal 
vez lo más adecuado sea reducir ambas frases a sus justas dimensiones 
históricas y desecharlas como herramientas de análisis” (Camacho, 2010, 
p. 197). De igual forma, Bernal y Tickner (2017) catalogaron a los respices, 
específicamente al polum, como “el primer y principal lugar común que 
la literatura especializada sobre política exterior colombiana reproduce” 
(Bernal y Tickner, 2017, p. 7) argumentando que esta alocución se fue 
convirtiendo en un “parámetro rígido para dar cuenta de la evolución y 
la transformación de las relaciones internacionales” (p. 6). En contraste, 
Prieto y Giraldo (2022), argumentaron:

	 Buscamos hacer un aporte que motive futuros estudios sobre la 
relación entre el liderazgo regional e internacional de Colombia 
y su subordinación o su acomodamiento a los intereses estadou-
nidenses, tomando en cuenta que las directrices de respice polum 
y respice similia pueden ser combinadas en un mismo ejercicio de 
política exterior más a menudo que lo que hasta el momento se ha 
comprendido (p. 246).

Los autores demostraron, además, que Colombia no necesaria-
mente se ve condicionada a escoger entre uno de los dos polos (respice 
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polum o similia) sino que sí es posible “mantener un equilibrio entre 
la relación con Washington y la proyección hacia la región” (Prieto y 
Giraldo, 2022, p. 264). 

1.1. Los respices y el estratégico uso del lenguaje en política exterior 

En el presente estudio, las autoras conceptualizan el término respice como 
una figura retórica, originado de discursos metafóricos que se utilizan de 
manera deliberada o inadvertida y que influyen en la audiencia a favor 
de un discurso político. Shimko (1994) define metáforas como “com-
paraciones derivadas de un campo de especialización completamente 
distinto” (p. 660) que más allá de simplemente “adornar el lenguaje”, 
“responden a una operación mental” (Shimko, 1994, p. 658). Las me-
táforas provienen de forma natural del léxico del tomador de decisión, 
del pensamiento, no solamente del lenguaje. En otras palabras, a algunas 
personas se les facilita la construcción de metáforas (Lakoff y Johnson, 
1980). Incluso, quienes utilizan un “lenguaje metafórico” de forma es-
tratégica, tendrían la posibilidad de cooptar a la audiencia mediante la 
simplificación del lenguaje técnico en el ámbito de la política (Flanik, 
2017, p. 43).

Las metáforas actúan como un “atajo cognitivo”63 o, según Shimko 
(1994), de “economía mental […] que emplean metáforas para hacer lo 
desconocido, conocido” (p. 660). El funcionamiento del lenguaje meta-
fórico opera de la siguiente manera: inicialmente, la audiencia se siente 
atraída por una referencia específica debido a la novedad del concepto 
o comparación presentada. Posteriormente, el significado implícito en 
dicha metáfora es asimilado y retenido. Finalmente, y casi de forma au-
tomática, el concepto original es recordado y asociado con el elemento 
comparativo utilizado. 

63	 Según la psicología cognitiva, los “atajos” o “sesgos” cognitivos son “filtros o predis-
posiciones mentales particulares de cada individuo que condicionan su pensamiento 
y, en consecuencia, su actuación” (Zapata y Canet, 2009, citado en Barón y Zapata, 
2018). A su vez, la psicología cognitiva “centra su atención en procesos no observables 
que involucran funciones complejas del pensamiento, tales como: percepción, me-
moria, lenguaje, formación de conceptos y solución de problemas” (Barón y Zapata, 
2018, p. 33). 
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En relación con el análisis de la política exterior, el estudio del len-
guaje metafórico es crucial para identificar cómo este se encuentra im-
buido de estrategia, percepción, ideología e intereses. Además, revela 
cómo dicho lenguaje permite presentar de manera estratégica una reali-
dad o percepción individual dentro de un contexto que puede ser tanto 
atractivo como general para una audiencia más amplia. Para ejemplificar 
lo anterior, de acuerdo a la teoría metafórica conceptual propuesta por 
Lakoff y Johnson (1980), el discurso metafórico es una forma de acción 
social, que se origina de una realidad social, y que tiene como propósito 
generar asociaciones semánticas en memoria de largo plazo (p. 36). En 
síntesis, el uso de las metáforas son herramientas lingüísticas y retóricas 
que proveen significado proveniente de la experiencia y la percepción 
individual. 

El análisis de la política exterior colombiana mediante el uso del len-
guaje metafórico es un área que aún requiere mayor investigación. A partir 
del discurso sobre la política exterior colombiana, es importante señalar 
que se ha basado significativamente en el uso de metáforas, por mencionar 
solo algunas ya citadas en este estudio: “Caín”, “patito feo” y ambos “res-
pices”. Podrían citarse algunas metáforas célebres, como la de Colombia, el 
“Tíbet” de Suramérica (Drekonja, 1983, p. 260), promulgada por López 
Michelsen, autor del réspice similia. De igual forma, el uso metafórico de 
parte del expresidente Uribe quien estratégicamente asoció a las FARC 
con “la culebra”, “Hitler”, y tácticas del secuestro con “campos de con-
centración”, por tan solo mencionar algunas (Monroy, 2023). 

Además del uso del lenguaje en la política exterior, un reciente ar-
tículo de Palma-Gutiérrez y Long (2022) se constituye como una im-
portante contribución a la literatura a través de la “performatividad”, 
“evocando una analogía dramatúrgica” (p. 7) en la política exterior co-
lombiana, “una mezcla teatral de acciones y retórica” (p. 1) que se “en-
trelaza” con la actuación de los gobernantes, quienes, “a partir de un 
guion desplegado sobre un escenario de actuación” (p. 5), “identifican 
audiencias relevantes, desarrollan guiones y despliegan un performance” 
(p. 1). La performatividad de los Estados o tomadores de decisión con-
cuerda con el objetivo central del Análisis de la Política Exterior (APE) 
en el sentido en que para comprender cómo se comporta un Estado, se 
requiere investigar las preferencias y motivaciones de quienes toman 
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las decisiones. Así pues, se constituye como método el estudio del uso 
estratégico de la retórica que conforma esta “mezcla teatral” que los 
Estados despliegan.

Aunque citar los respices podría considerarse un lugar común, según 
Bernal y Tickner (2017), el empleo de este “parámetro rígido” no im-
plica necesariamente caer en generalizaciones infundadas. En cambio, 
se utiliza como una herramienta para extraer significado del uso estra-
tégico del lenguaje. Tampoco hay que desconocer que desde 1914, con 
la promulgación del respice polum por el entonces canciller Suárez, este 
enfoque ha guiado los discursos que han delineado la política exterior de 
la nación, consolidándose como una tradición fundamental en el enten-
dimiento de la política exterior colombiana. 

En el siguiente apartado, se abordarán los respices mediante el enfo-
que del análisis lingüístico. 

1.2. Respice polum 

Siguiendo la discusión del lenguaje metafórico en política exterior, se 
podría afirmar que respice polum, traducido como “mira al cielo”, o “mira 
al norte”, se ha ido constituyendo como un “atajo” que automáticamen-
te se asocia con el direccionamiento de la política exterior colombiana 
hacia Estados Unidos. Proveniente de un discurso, el excanciller Marco 
Fidel Suárez en 1914 señaló: 

	 Quienquiera que observe el poderío de la nación de Washington, 
su posición en la parte más privilegiada de este continente, sus 
influencias sobre los demás pueblos americanos –de los cuales ella 
se ha llamado hermana mayor […] el norte de nuestra política 
exterior debe estar allá, en esa poderosa nación, que más que nin-
guna otra ejerce decisiva atracción respecto de todos los pueblos 
de América (Suárez, 1914, p. 7).64 

64	 “Quienquiera que observe el poderío de la nación de Washington, su posición en 
la parte más privilegiada de este continente, sus influencias sobre los demás pue-
blos americanos –de los cuales ella se ha llamado hermana mayor– lo atenuadas que 
en comparación de esas influencias van siendo las de las potencias europeas, y lo 
insignificantes que en mucho tiempo tienen que ser las de los pueblos asiáticos; 
quienquiera que esto mire habrá de reconocer que ningún pueblo americano, débil o 
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La evolución del concepto de respice polum puede ser trazada a través 
de una línea temporal que se inicia con la emblemática consigna “mirar 
al norte”, promovida por el canciller Marco Fidel Suárez en 1914, hasta 
llegar a la caracterización formulada por Tickner y Morales en 2015, don-
de describen a Colombia como una “historia de éxito” (success story). Esta 
“historia de éxito” argumenta que Colombia alcanzó un notable know-
how en asuntos de seguridad y política exterior como un producto de 
exportación a raíz de la asistencia otorgada por los Estados Unidos, so-
bre todo después del Plan Colombia. También, que Colombia ha sabido 
utilizar este know-how dentro de una estratégica narrativa como táctica 
para justificar un mayor involucramiento de Estados Unidos en el país. 
Tickner y Morales incluso relatan cómo, para algunos oficiales estadou-
nidenses, el know-how colombiano era igual de bueno –“just as good”– al 
de Estados Unidos, con el beneficio de “reproducir las estrategias contra 
narcóticos de autoría estadounidense sin el involucramiento directo de 
este Estado” (Tickner y Morales, 2015, p. 255). 

1.3. Respice similia

Traducido como “mira cosas similares” o “mira a tus pares”, el término 
respice similia evoca una conexión con la forma en que Colombia se alinea 
con países que comparten características comparables en términos de 
condiciones geopolíticas, económicas, culturales y sociales. Este alinea-
miento está notablemente menos influenciado por las similitudes polí-
ticas e ideológicas, o al menos así ha ocurrido para el caso colombiano.

Siendo de los académicos pioneros en citar el respice similia en su 
estudio sobre política exterior colombiana de 1983, Drekonja asocia el 
concepto a finales de los años sesenta, relacionándolo con lo que él deno-
minó como “la senda del aperturismo latinoamericano” (p. 268) que dio 
paso a una diversificación en lo político y comercial durante el Gobierno 
de Carlos Lleras Restrepo, con el liderazgo del ministro de Relaciones 

fuerte, puede desatender el cuidado de una constante amistad con los Estados Uni-
dos. Sobre todo, después de frescos y elocuentes sucesos, es cuestión de evidenciar 
el reconocer que los pueblos latinoamericanos deben tratar esa amistad con especial 
esmero, combinado con el cultivo de la paz y demás causas de crédito internacional” 
(Suárez, 1914, págs. 6-7). 
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Exteriores, Alfonso López Michelsen, a quien se le atribuye el término. 
“[Alfonso López Michelsen] retomaría la idea de Marco Fidel Suárez y 
acuñaría el lema de respice similia –mira a tus semejantes–” (Drekonja, 
1983, p. 269). Como ha destacado Randall (2007) en su obra biográfi-
ca sobre López Michelsen, “al igual que el presidente Lleras Restrepo, 
para quien trabajaba, utilizaba un enfoque multilateral, posición lógica 
y práctica para un país pequeño” (p. 295). De igual forma, revisando el 
perfil de López, Randall señala que “López Michelsen, al igual que su 
padre, no era por cierto antagónico a los Estados Unidos, aunque sí trató 
de evitar esa filosofía de la “estrella polar” en las relaciones exteriores, 
que había caracterizado, entre otros, al presidente Marco Fidel Suárez” 
(Randall, 2007, p. 295). La evocación del respice polum de Suárez se atri-
buye a lo que anteriormente destacamos como lenguaje metafórico, y 
la manera en que su empleo promueve recordación y asociación en la 
audiencia. 

El respice similia, como discurso metafórico, invoca la necesidad de 
diversificar las relaciones internacionales de Colombia. Con el tiem-
po, se estableció como una respuesta al enfoque unidireccional (po-
lum) que había caracterizado durante años la política exterior del país. 
Drekonja describe la preocupación de López por el aislacionismo de 
Colombia y su baja capacidad para negociar con los Estados Unidos, 
citando la frase que López había utilizado años anteriores, a propósito 
del lenguaje metafórico: “Somos peones de la Guerra Fría” (Drekonja, 
1983, p. 269). En su discurso de toma de posesión como presidente, 
López Michelsen señaló:

	 Colombia ejercerá su vocación continental en todos los órdenes, 
con plena autonomía e independencia, y, durante mi gobierno, no 
se amenguará, por voluntad nuestra, sino que cobrará mayor em-
puje la política integracionista que describo. Tenemos, igualmen-
te, la vocación antillana, a la que nos inclinan nuestra tradición 
histórica y nuestra posición geográfica. Panamá es una hermana de 
Colombia, desprendida del mismo tronco, de la cual nunca debe-
remos apartar los ojos. Los países de América Central hasta el río 
Grande, siempre fueron considerados en las horas aciagas de las 
guerras civiles como una prolongación de la patria.
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	 Tanto como debe interesarnos el desarrollo de nuestro comercio 
exterior alrededor del Pacto Andino y la Asociación Latinoameri-
cana de Libre Comercio, el próximo Gobierno le atribuirá compa-
rable importancia a nuestras relaciones con los países que configu-
ran el mar de las Antillas, como un mare nostrum de las Américas” 
(López Michelsen, 1974, p.1076).

Al respecto de esta “vocación antillana” a la que se refiere López, 
Drekonja recalca el evento de Panamá como un “desmembramiento” 
(Drekonja, 1983, p. 260) y se refiere a López Michelsen, quien hizo 
ver “cómo la devaluación geopolítica que había sufrido Colombia con 
la pérdida de Panamá había originado un ámbito ajeno a competencias 
y desprovisto de todo espíritu ambicioso” (p. 260). Similia también fue 
una reivindicación tras la pérdida de Panamá, que había dejado a Colom-
bia encerrado en “su cascarón” (p. 260), convirtiendo al país en el “Tíbet 
de Suramérica” (p. 260). López buscó fortalecer la capacidad de nego-
ciación nacional, “para que el privilegio de Colombia de transitar por el 
canal dejara de ser una concesión imperial (Tratado Urrutia-Thompson) 
y se convirtiera en un acto ‘libre y soberano entre dos Estados soberanos 
(Panamá y Colombia)’” (Drekonja, 1983, p. 270).

1.3.1. Los “semejantes” 

La orientación de la política exterior del país debería dirigirse hacia “los 
semejantes”. Pues bien, ¿a qué o quiénes se refiere esta expresión? Ca-
macho, crítico de los respices, cuestiona el discurso de López y de acuñar 
el nuevo respice tildándolo de ambiguo, “si la estrella polar sigue en su 
sitio a finales de los años sesenta, no queda claro quiénes son esos seme-
jantes a los que alude. En primer lugar, parecen ser los países del llamado 
“tercer mundo”, que en la época estaban agrupados en el “Grupo de los 
77” (Camacho, 2010, p. 189). Es evidente que la motivación detrás del 
principio de respice similia por parte de López estaba impulsada por una 
vocación integracionista. No se sabe a ciencia cierta qué o quiénes eran 
los semejantes, a diferencia de la “estrella del norte”. Según el estudio 
de Camacho (2010) el mismo Suárez, autor del respice polum, 

	 …en los años previos a su muerte (1927) consagró la energía  
que le quedaba a luchar por otros ideales internacionales. Más 
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que Estados Unidos, le interesaron entonces los países vecinos, 
con los que Colombia compartía su cultura y una historia heroica 
(Camacho, 2010, p. 184).

“Semejantes” podría referirse a países vecinos, no solo en términos 
geográficos sino también en cuanto a la identidad cultural e histórica.

Por otro lado, con el respice similia, López aclaró la intención detrás 
de la expresión, pero no necesariamente dio una dirección específica. 
Esta va a variar dependiendo del discurso, o del autor. Por un lado, están 
los vecinos, como ya se señaló. Otros autores han descrito “vecinos del 
continente” (Uribe, 2015, p. 24) intentado brindar mayor claridad. Pero 
más allá de la “vecindad” a la cual obliga la proximidad, Drekonja, en 
su descripción del respice similia, identificó la nueva diversificación de 
la política exterior de Colombia desde los “geográficamente vecinos a 
todo el Grupo Andino” (Drekonja, 1983, p. 271), y posteriormente hacia 
los países no-alineados, lo que ampliaba el espectro a otros países en la 
región suramericana y por fuera de esta, “una práctica más acorde con el 
contenido de la corriente latinoamericana y tercermundista” (Drekonja, 
1983, p. 280). 

A continuación, exploremos cómo, desde la teoría a la práctica, Co-
lombia ha implementado la orientación de respice similia en su política 
exterior. En este momento, es clara la pertinencia del uso del respice si-
milia para comprender cuándo, hacia quiénes y por qué razón Colombia 
ha decidido alinearse, o no, con otros países “semejantes”, es decir, con 
todos aquellos países por fuera del mainstream norteamericano. Algunos 
conceptos estudiados hasta el momento como la alineación irracional, la 
performatividad y el lenguaje metafórico como parte del uso estratégico 
del lenguaje metafórico serán piezas clave para el análisis a continuación.

2. La implementación del respice similia en la política 	
	 exterior colombiana 

La ausencia de una definición precisa sobre lo que se entiende por “se-
mejante” ha generado múltiples interpretaciones discursivas en la prác-
tica de la política exterior colombiana. Con el objetivo de proporcionar 
un análisis exhaustivo de dicha interpretación, desde su formulación por 
el entonces canciller Alfonso López Michelsen, se hará referencia a dis-
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cursos que abarcan desde su presidencia hasta la actualidad. Las declara-
ciones de intención se han dado principalmente a través de los discursos 
de posesión de los mandatarios, aunque otros funcionarios también han 
hecho parte de estos en foros internacionales. En estos discursos se ha 
delineado la hoja de ruta que orienta el comportamiento internacional de 
Colombia. Para realizar el análisis se tomaron los discursos de posesión 
de los presidentes desde Alfonso López Michelsen hasta Gustavo Petro.

De igual forma, se tomaron los discursos ante la Asamblea de las 
Naciones Unidas desde 1974 hasta 2023, es importante anotar que estas 
intervenciones no estuvieron a cargo siempre del presidente; cancilleres 
y jefes de la misión de Colombia ante el organismo también realizaron 
discursos. Por último, se tomaron algunos discursos clave de cada uno 
de los presidentes en foros internacionales o encuentros bilaterales. El 
procesamiento de esta información se realizó con NVivo, con esta he-
rramienta se buscaron coincidencias en el uso de palabras clave como: 
semejantes, similares, hermanos y Latinoamérica con el fin de rastrear la 
connotación del uso de estas para reflejar la alusión al respice similia. 

Aunque las intenciones expresadas en los discursos de posesión para 
el mandato presidencial no siempre se han concretado, como en el caso 
de Julio Cesar Turbay (González Arana, 2004), es crucial realizar una 
revisión de las proyecciones planteadas en esos momentos. A través de la 
revisión de estos discursos, es posible obtener una perspectiva ampliada 
de los momentos en que Colombia se aproximó a sus semejantes. La 
percepción de la semejanza tiende a variar según el momento histórico y 
el mandatario a cargo, como se evidencia en la gráfica 9.

En este contexto, el análisis de los discursos de posesión, que en 
total fueron trece, al analizar de forma separada los dos periodos de Ál-
varo Uribe y Juan Manuel Santos, permite extraer reflexiones que se 
fundamentan, en primer lugar, en el concepto de “semejantes”. Aun-
que la propuesta de López Michelsen se enfocaba en diversificar la pro-
yección internacional del país y generar alternativas a la relación con 
Estados Unidos, particularmente en América Latina, la noción de ser 
“semejante” ha sido reinterpretada de diversas maneras. En una primera 
aproximación se encuentra que la semejanza para los presidentes gira en 
torno a tres categorías: concepción personal, concepción regional (Lati-
noamérica) y la concepción ampliada (Latinoamérica más África o Asia). 
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Esto se ha expresado a su vez buscando profundizar, en ocasiones, ex-
clusivamente las relaciones económicas o partiendo de una afinidad que 
también es política. 

La “concepción personal” se refiere a la semejanza percibida par-
tiendo de los intereses del mandatario, que no apela necesariamente a 
un razonamiento geográfico o similitudes políticas o económicas. Esta 
se expresa claramente en los discursos de Andrés Pastrana, Álvaro Uribe 
(en su primer mandato) e Iván Duque. De forma sorpresiva, para estos 
presidentes, el “semejante” estaba asociado a una relación de “herma-
nos” entre Colombia y Estados Unidos, como lo menciona Andrés Pas-
trana en su discurso de posesión: “Estados Unidos […] es un país fun-
damental para las relaciones internacionales de Colombia. Comenzamos 
también con ellos una nueva era de entendimiento y de confianza […] 
más de hermanos que de buenos vecinos” (Pastrana, 1999, p. 33). 

Por tanto, era la prioridad consolidar una relación de iguales con este 
país, lo que resulta paradójico dada la naturaleza histórica de la relación 
entre ambos países.

En la segunda categoría se encuentra la visión postulada por Alfon-
so López Michelsen que se concentra en la necesidad de fortalecer los 
lazos con países de la región con quienes, se argumenta, se tiene una 
conexión cultural, histórica y económica de una alta importancia. Esto 
se expresó principalmente en los discursos de Alfonso López Michelsen, 
Álvaro Uribe (en su segundo mandato y exclusivamente en el aspecto 
económico) y Juan Manuel Santos (en su primer mandato):

	 Cada país de nuestra región tiene grandes fortalezas, pero si tra-
bajamos juntos ¡podemos ser una gran potencia! Por eso creemos 
firmemente en la unidad y la confraternidad latinoamericana, que 
son el legado de nuestros Libertadores y el imperativo de nues-
tros tiempos (Santos, 2010, p. 5). 

Por último, la concepción ampliada se refiere a buscar a los semejan-
tes más allá de la región, entendiendo que las dinámicas globales permiten 
encontrar similares en otros continentes. Aquí se recoge al resto de man-
datarios que buscaron en un primer momento diversificar la agenda y el re-
lacionamiento del país, teniendo distintos niveles de éxito en su intento. 
El discurso de posesión de Julio César Turbay ejemplifica esta categoría: 
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	 Pienso durante mi Gobierno ampliar la órbita de nuestras relacio-
nes y hacer una gran apertura diplomática hacia los centros vitales 
del África con los cuales, a pesar de tener tantas similitudes, par-
ticularmente en el campo de la producción, no hemos mantenido 
relaciones activas que nos permitan intercambiar experiencias y 
sostener un diálogo constructivo sobre los problemas de la Comu-
nidad Internacional en donde el continente negro ejerce indiscu-
tiblemente capacidad decisoria (Turbay, 1978, p. 1102).

Tras este análisis inicial de los discursos, es necesario considerar las 
ocasiones en que el acto discursivo se tradujo en acciones concretas en 
la política exterior. Aunque es esencial comprender las diversas interpre-
taciones del concepto de “semejantes”, se priorizan aquellos momentos 
en que dicha interpretación coincidió con las acciones llevadas a cabo 
en el contexto regional, salvo el caso de Virgilio Barco, y que no forman 
parte necesariamente del acervo más conocido cuando se aborda el con-
cepto de respice similia. En el siguiente cuadro se recogen los discursos 
analizados con el efecto que generaron para el país en su ejecución. 

Cuadro 14. Implementación del respice similia a partir de la producción  
discursiva

Discursos de implementación del respice similia

Año
Presidente / 
Funcionario

Contexto
Implementación 

similia
Efecto

1974

Jefe de 
la Misión 

Permanente 
Aurelio 
Caicedo 
Ayerbe

Terminación 
del pacto 

cafetero de 
cuotas

Intervenir el 
mercado del café 

a través de la 
Operación Punta 

Arenas entre 
Colombia, Brasil, El 
Salvador, México, 

Costa Rica y 
Guatemala.

Recuperación 
parcial de los precios 

internacionales del café.

1975
Alfonso López 

Michelsen
Reunión con 
Gerald Ford

Apoyar el 
levantamiento de 
sanciones contra 

Cuba.

Restablecimiento de 
relaciones con Cuba.
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1982
Belisario 
Betancur

Posesión 
presidencial

Hacer parte del 
Movimiento de los 

No Alineados.

Colombia se 
convierte en miembro 
permanente a partir de 

1983.

1984
Belisario 
Betancur

Consenso de 
Cartagena

Proponer de forma 
regional una solución 
a la deuda externa.

No se llegó a un acuerdo 
conjunto.

1986

Ministro de 
Relaciones 
Exteriores 
Augusto 
Ramírez 
Ocampo

Discurso ante 
las Naciones 

Unidas

Acta de Contadora 
para la Paz y la 
Cooperación en 
Centroamérica.

Comisión de 
Verificación y Control 

en Materia de 
Seguridad, compuesta 

por cuatro comisionados 
representantes de 

Estados de reconocida 
imparcialidad, la 
cual verificó el 

desmantelamiento de 
instalaciones militares 

extranjeras.

1986 Virgilio Barco
Posesión 

presidencial

Propiciar la apertura 
de las relaciones para 
la diversificación de 
vínculos globales, 

especialmente 
comerciales.

Establecimiento de 
relaciones diplomáticas 
con 27 países africanos y 

10 países de Asia.

1990 César Gaviria
Posesión 

presidencial

Buscar una 
mayor autonomía 

económica y 
comercial con ayuda 

de países de la 
región.

Ingreso de Colombia a 
la Asociación de Estados 

del Caribe.

2005 Álvaro Uribe

Alocución 
presidencial 
sobre TLC 
con Estados 

Unidos

Acercamiento 
comercial entre la 

Comunidad Andina y 
Mercosur.

Ratificación de la Zona 
de libre comercio CAN-

Mercosur.

2010
Juan Manuel 

Santos

Reunión con 
Sebastián 

Piñera

Fortalecer las 
relaciones de 

Colombia con los 
países del Pacífico.

Creación de la Alianza 
del Pacífico.

2022 Gustavo Petro
Posesión 

presidencial
Fomentar la unidad 

latinoamericana.
Reintegro de Colombia 

a la UNASUR.

Fuente: elaboración propia.
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Esta implementación del respice similia ilustra la diversidad de inter-
pretaciones asociadas con esta aproximación. Casos como el de Álvaro 
Uribe resultan particularmente interesantes debido al turbulento de-
sarrollo político de las relaciones con la región durante su mandato, que 
tuvo mayores avances en el ámbito económico regional. Este contexto 
permite comprender cómo las relaciones económicas han mostrado una 
notable apertura en el accionar a nivel externo. Esto se evidenció en 
sucesos como los avances en integración comercial durante el Gobierno 
Uribe, la creación de la Alianza del Pacifico durante el Gobierno Santos 
y los esfuerzos por influir en los precios internacionales del café en el 
mandato de López Michelsen, por nombrar algunos. No obstante, tam-
bién se dan momentos en los cuales se muestra una fuerte alineación 
hacia la región como es el caso de Gustavo Petro, en su discurso de pose-
sión se evidencia el enfoque hacia la unidad latinoamericana: 

	 Hoy necesitamos estar más juntos y unidos que nunca. Como dijo 
alguna vez Simón Bolívar: “La unión debe salvarnos, como nos des-
truirá la división si llega a introducirse entre nosotros”. Que se aca-
be la división de América Latina. Pero la unidad latinoamericana 
no puede ser una retórica, un mero discurso (Petro, 2022, p. 13).

El caso de Petro es particular puesto que muestra un fuerte sesgo 
cognitivo (Hemmer, 2000), en este tiende a ser vehemente guiado más 
por su interlocutor que por sus convicciones. Su relación con Venezuela 
da cuenta de ello, previo a las elecciones en dicho país afirmó que “Ve-
nezuela toma decisiones democráticas. Cualquiera que sea su voluntad 
será respetada por mi Gobierno” (Petro, 2024), esto podría atribuirse a 
su cercanía ideológica con el chavismo o la izquierda latinoamericana.

Es necesario también identificar algunos de los momentos de des-
alineación de Colombia que se concretaron mediante actos discursivos. 
A continuación, se muestran cinco momentos en el mismo periodo de 
tiempo de análisis de los momentos similia; por ese motivo, eventos 
como la intervención del Batallón Colombia en la guerra de Corea no 
son tenidos en cuenta. En el siguiente cuadro se resumen momentos 
que se dieron exclusivamente con intervenciones discursivas. Por ello, 
conductas de desalineación histórica de Colombia respecto a Sudamé-
rica, como ser el último país de la región en reconocer a Palestina como 
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Estado soberano, no son tenidas en cuenta, en tanto se concretaron sin 
un discurso de por medio.

Cuadro 15. Momentos de desalineación de Colombia respecto  
a sus pares regionales

Discursos de desalineación 

Año
Presidente/ 
Funcionario

Contexto Justificación Efecto

1981
Julio César 

Turbay
Escalada del 

M-19

El Gobierno colom-
biano acusó a Cuba de 
intervenir en los asun-
tos internos del país al 
suministrar armamento 

al M-19.

Ruptura de relaciones 
con Cuba.

1982
Canciller 

Carlos Lemos 
Simmonds

Guerra de 
las Malvinas

Buscar soluciones pací-
ficas que se adhieran 
a los principios del 

derecho internacional 
en el caso de Malvinas.

Colombia se abstuvo de 
votar en la petición de 
Argentina de invocar el 
TIAR por considerarlo 

el país agresor en el 
conflicto.

1998
Andrés  

Pastrana

Proceso de 
paz con las 

FARC

Se planteó un “Plan 
Marshall” para Co-

lombia con el cual se 
podría promover el 
esfuerzo de paz del 

Gobierno.

Creación del Plan  
Colombia.

2003 Álvaro Uribe
Guerra  
de Irak

Lucha contra el terror-
ismo y la proliferación 
de armas nucleares.

Apoyo a la coalición 
encabezada por Estados 
Unidos en su interven-

ción en Irak.

2018
Juan Manuel 

Santos

Poscon-
flicto con las 

FARC.

Aumento en la coop-
eración en defensa y 

transparencia.

Colombia se convierte 
en socio global de la 

OTAN.

Fuente: elaboración propia.
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Gráfica 10. Termómetro de alineación de los presidentes 1974-2024
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Si bien algunos de los momentos referenciados aquí se entienden 
de forma sencilla cuando se menciona la desalienación de Colombia con 
sus pares sudamericanos, que se muestra mayormente en términos po-
líticos que económicos, otros, como la consolidación y puesta en marcha 
del Plan Colombia, podrían parecer fuera de la órbita de este tema. La 
ayuda de Estados Unidos, especialmente en términos militares, suscitó 
preocupación para los vecinos de Colombia en su momento. El ministro 
de Defensa venezolano, Eliécer Hurtado Sucre, comentó en su momen-
to que “Colombia es un país soberano, con problemas a los que buscan 
solución, pero no dejan de preocuparnos las consecuencias que pueda te-
ner el apoyo militar que Estados Unidos le está dando” (Romero, 2004, 
p. 60). Esta percepción de desbalance que pudiera generarse a partir del 
Plan Colombia es lo que le da la etiqueta de desalineada a esta decisión. 

Conclusión

Es posible estudiar la alineación o desalineación de Colombia hacia el ex-
terior en los discursos e intenciones de los tomadores de decisión. En este 
caso particular, el estudio permitió identificar elementos y palabras clave 
que permiten una mejor comprensión del comportamiento de Colombia 
hacia los demás Estados de la región suramericana. Se encontró que:

•	 El respice similia es una práctica discursiva que se utiliza para retar la 
hegemonía de Estados Unidos y reclamar, así no necesariamente se 
evidencie en la práctica, una mayor autonomía en la formulación y 
orientación de la política exterior colombiana.

•	 La mayor parte de los discursos de posesión analizados muestran 
que los presidentes tienen intenciones de extender y mejorar sus 
relaciones con la región. No obstante, en pocas ocasiones son capa-
ces de concretar estos propósitos.

•	 Los logros de “alineación” regional se dan en ámbitos que suelen 
pasar a segundo plano, muchas veces económicos. La alineación po-
lítica no es común o continua. Casos como el de Álvaro Uribe ejem-
plifican el punto anterior, si bien sus relaciones diplomáticas con la 
región fueron turbulentas, se presentaron logros a nivel económico. 
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•	 Tener una vocación similia no necesariamente se traduce en un con-
junto de acciones determinadas. La elaboración al respecto de Ló-
pez Michelsen deja un campo de acción suficiente para que el “se-
mejante” varíe dependiendo de los intereses del Gobierno de turno. 

•	 Teniendo en cuenta que el discurso proviene de un líder en parti-
cular, resulta interesante reconocer que la percepción de algunos 
expresidentes como Andrés Pastrana y Álvaro Uribe se identificaron 
en “semejanza” con Estados Unidos, lo que va en contravía de la 
noción original de respice similia. 

•	 Tomadores de decisión como Gustavo Petro han hecho uso de la 
retórica de unidad latinoamericana para fomentar alineaciones ba-
sadas en sus sesgos cognitivos que los llevan a ser irracionales. De 
esta forma, más allá de la posición ideológica o de la conveniencia 
diplomática que se pueda obtener de mantener o defender dicha 
alineación, se preservará, puesto que es un reflejo del sesgo y no de 
un proceso de elección racional. 

En conclusión, estudiar el contenido del lenguaje de la política 
exterior permitirá al analista identificar cuándo y por qué ha decidido 
Colombia alinearse (o no) con los países de la región. Las preferencias 
de Colombia en el ámbito de su política exterior regional dependen 
significativamente de la percepción de “semejanza” que tienen los res-
ponsables de la toma de decisiones. Esta percepción está motivada por 
intereses de tipo económico, político-ideológico o histórico-culturales. 
A su vez, el respice similia o “mirar a los semejantes” ha ido fundando 
una práctica discursiva que utilizan los presidentes para proclamar la 
alineación de Colombia con otros países que están por fuera del mains-
tream norteamericano, más por fines estratégicos que pragmáticos. Como 
reflexión final, la alineación de Colombia con los países de la región se 
acentúa según el estado de la percepción y preferencias del presidente 
colombiano hacia Estados Unidos. 

Preguntas de reflexión del capítulo

•	 ¿Cuándo y en qué contexto de la historia política del país optó Co-
lombia por alinearse con los países de la región suramericana?
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•	 ¿Cuáles son los puntos de intersección o diferencia entre los presi-
dentes que han optado por alinearse o desligarse de los intereses de 
los demás pases de la región?

•	 Respice polum o respice similia: ¿cuál ha sido más recurrente como es-
trategia discursiva al momento de analizar la política exterior?

•	 ¿En qué otros espacios se han propiciado discursos que sean de uti-
lidad para realizar la discusión planteada en este capítulo? ¿Quiénes 
son los autores de dichos discursos?
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